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independencia y ac rcándo e a un ntido humano atnplí imo, 
u camino ya no s detendrá ino hasta llegar a límite~ inso ·

pechados y sorprendentes.- M A N u E L R o J A s. 

Glosa del individualismo español 

~%1(rrIENTRAS avanzaba el enemigo devastando ciuda
A\Y{L! des, la energía indomabl de Clemenceau era la voz 
;;.;J ;;;.;;;;1 d aliento para la Francia invadida. Todos los espí-

ritu hallaban fatigados y perdidas todas las espe-
ranzas cuando la u rte d la guerra se puso en manos del esta
di ta g nial. I r con rtido ' t en director, en Pa riarca 
d lo pu blo aliado , 11 gó al Parlamento para decir con su 
natural y terrible crudeza: A 1ni edad no lze venido al Gobierno 
para perder el tienzpo · lle et ·ido para hacer la guerra. Y e te f ué 
u tribillo duran largo tiempo. En su voz e cernía un eco 

d La Mar Ilesa. Los poilus lo apodaron El Tigre al verlo 
n los ca1npo de batalla, ntre lo generales en medio de la 

muerte, tranquilo ólido, firme. Hacía la guerra, hacía la vic
o ia y 1nás tard hizo la paz en la asamblea de las naciones 

v ncedora . 
Pasados lo trágicos momentos de peligro, quiso la Repúbli

ca inve tir de la Suprema Magi tratura al Padre la vi·ctorü1 · 
pero fracasó u candidatura presidencial y volvió al retiro de 
u estudio, a continuar sus obras, in que sus energías desn~a

yaran un solo in tante, sin sentir siquiera el de fallecimiento 
de la ancianidad. 

Ninguna otra circunstancia de la política francesa, en los 
últimos años, contiene una enseñanza más trascendental que 
esta. La disciplina colectiva, la existencia de sólidos principios 
determinan la supervi vencía de la vida nacional, de las acti
vidades políticas, tras el desaparecimiento de su figura máxi
ma. En tal ambiente, cada cual e el hombre de una hora, de 
una necesidad, de un deber, sin requerir universalidad de co
nocimientos ni multiplicidad de actuaciones. Así se alcanza una 
cultura cívica suficiente para hacer comprender al estadista 
cuándo ha pasado su hora e impulsarlo a continuar sus tra
bajos particulares, sin pretender enseñorearse del poder, 
mientras presta conformidad a las masas y las enseña a no 
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persi tir en idealismo perjudicial qu no acarr an á qu 
de orientacione . 

En E paña, por d gracia, no sucede lo mismo; a ello e 
deben, en gran parte, los reveses de fortuna y las inquietudes 
del rnomento actual, o in razón die n filó ofo y publici -
tas que la cri i~ de e te paí no es de i emas ino d hombr . 

. Para comprender la tra cendencia de e ta de gracja e nece
s~rio_ medir la influencia perniciosa y preponderante del Ca
ciquismo. 

Derivado de una torpe ducación o de matic s p icológico , 
el individualismo exi te en España. Allí se cr an eminencia 
por simpatías personales y lasco a e hacen a lo anzigo. Cuan
do falta un hombre de temperamento d las ondiciones que 
son necesarias para reunir la ami tad d la mayoría la vida 
política se sale de madr , todo de borda e transtorna, 
mientra cada cual preconiza aisladamente us particular s 
puntos de vista. 

El maravilloso libro de Luis Araquj tain El ocaso de un ré
g1·men, aparecido recientemente (1), no dice qu l español 
no ve los círculos conc'ntricos qu for1n an la vida d 1 hombr : 
familia, sociedad nacional, sociedad uni er al, hwnanidad; 
si no que se encierra dentro del círculo 1nás p queño y reduce 
su vida al medio famHiar. De e t n1odo acr cien ta el 
utilitari m por cuanto cada uno ñala una meta a sus as
piraciones en el biene tar que ha de proporcionar a lo suyo ; 
el favoriti mo-en virtud de la reduccione que ufre la vi
sión de cada individuo-; la incomp tencia, la venalidad y la 
deslealtad- como corolarios ló ico d 1 fa oritismo, así co
mo el menosprecio por el trabajo y el e píritu de empresa- ; 
y el fatal predominio del e píritu privado sobre el espíritu pú
blico. 

De esta suerte, desaparecidas de la escena política las figu
ras que en otro tiempo fueron predominante el pueblo no 
sabe qué hacer, ni a dónde dirigirse, mientras los pequeños y 
aislados núcleos sobrevivientes pierden cohesión en la inútil 
-disputa personalista. 

A este individualismo, de suyo funesto, se suman los males 
de una característica que le es propia. La que Jean Cassou 
(2) denomina el adanismo. El que logra surgir y destacar e 
es una especie de Adán, en medio del Paraíso desierto. Ha de 
crearlo todo, formar ambiente, organizar, edificar artificiosa-

(1) Luis Araquistain, El ocaso de un Tégimen. Edit. España. Madrid. 1930. 
(2) Jean Cassou, Littérature espagnole. Edit. ~a. Pacis, 1929. 
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ment una realidad; lo cual le oblüra a la universalidad de co
nocim · nto o e , a nociones g;nerales acerca de todo, que 
le permitan se vir hoy n una cartera y mañana en otra, afron
tar todo g"'n ro de dificultades y buscar oluciones a los pro
blema má heterog "' neo . 

El _ olítico que ha logrado reli ve, que escala el poder y 
e nsigu formar ese ambi nte, crear e a vida artificial y des
p'"'rtar iracion cr e que ha fundado a España; no se 
aviene fá ilm nte con renunciar y retirar e a la vida privada; 

'"' ient ac dor de u conciudadanos y no sabe conformar
. En la cri i ve una m anifestación de ingratitud. Se rebela 

c ntra ll · corno d bió u predominio a atracciones perso
n le a i ~ p tía ha lleg do con mayor facilidad que otros, 
al má imum del envaneci. iento. or otra parte, sus electores 
no a n renunciar a te género de debilidades sentjrnentales, 
no abd·c~ u apasion mi nto ino que urgen a u favorito 
lo induc .1 a 1 rebeldía, I hacen creer que e merecedor é, l 
te;:!1 o er. ! ue to que 1 a iste J abidu ía infalible, hasta 

1 1 r n d idirlo luchan por ·mp n t lo. .or eso las cri-
. no e r duc n a ca 1bi de gobierno 1nás o meno difici

le de - · lizar sino u s traduc n en inquietudes, en dis
turb · o p pulare n angu tías; porque las crisis equivalen a 
r nun i d 1 ob~ern y. . . pronuncia1niento. 

Co o , i · ene rr do n l círculo doméstico, usa de éste 
corno fin no como _edi in concebir ideas univer ales. Y 
e fel · z l p ñol con u e un tuo a ignorancia con su des
d ' n por I trabajo y el sp1ritu de empre a. I-Ia situado el máxi
mum de la p"r ersidad en la ambición; y ambiciosos llama a 
todo quello que con"ib n algo con la esperanza de trascen
d r J tra poner las fronteras. Ha olvidado que hay algo, una 
part ícula de humanidad en su per ona. Y e dedica a buscarse 
la -ida hacer carrer procurándo e bienestar e influencias 
por m d io de ge tjonr.) familiare . No se muestra arbitrario 
Araqui tain a l decimo que Taro es el español que no lleva den
tro un rnend·i:go, un p digüeño crón-,:co. 

Y, sin embargo, fué en otras épocas individuo de conceptos 
universales. No tuvieron, entonces, líinite sus aspiraciones. En 
su imperio no se ponía el ol. Descubridor, colonizador, cate
quizador, se consideraba ciudadano del mundo. Aspiraba a 
destacar e a predominar y a redimir. Su ú.,1.timo gesto de uni
versalidad está conden ado en las guerras de la Independencia. 
Pero en ellas también se engendra en cierto modo el funesto 
individualismo de hoy día. La fabulosa importancia que en ellas 
alcanzó el guerrillero demuestra el descubrimiento que hacían 

Atene3.-14 
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los españoles de su propio valor, abandonado a u inspiraci 'n 
personal, desechada la tutela de un E tado podrido. El puel lo 
logró acertar fundándo e en su propia virtud. Los piojosos 
vencieron a Jas brillantes tropas del Imperio. P ro es e re cate 
de la voluntad per onal f ué ga tándose y concluyó por dege
nerar. Aquellas guerras hicieron posible el bandoleri o que 

. ensangrentó la tierra española durante el reinado de Fernando 
y de su hiJa. Y en esta forma ult rior la energía resucitada p r
dió utilidad acial. l d cir de Manu 1 Azaña (1): 

Ramón Cabrera nació tarde: hub1:era afilado su garra contra los franc s s, 
y hoy tendría estatuas, sin. dejar de ser el mi tno hombr . Muchos P'zacieron tar
diame12te, cada ez má anacrónico , fu ra d la l y del E lado, qu ya no P d a 
alistar/ s para fines gloriosos_ 

Luego viene el ro antici mo a xaltar e ta condición 1 
individuali mo. El pu lo, según , I ha vivid una pop 1 a; 
se le observa, .... e le adn~ira, e le imíta. En su pr sencia se cr e 
estar en la presenci d la , erdad ra de la únic E ...,¡:;aña. 
Gautier se i te de m ,jo n Granad · la Cond de T ~ luce 
n1arsellé. con alam r ; 1 Duqu d 1 a el _l-
cañices y otro nobl e ·i e d cor o n Tol 
sus calle , visitan l C"tedral. 1 Duque d iontpensi r 
casado con la hermana de la Reina ga a 25 mil r al en 
tirse a la usanza e illana. El tipo bur u' s a e ndent 
vjda ocia!, no tiene ¡::r tig· o u citq la vena e' rr:ica. 1 
extranjero, des oso d pañoli n10 recio no acierta a de cu
brirlo más que en el pueblo. 

Así los tipos populare e destacan y como no tienen enjun
dia propia, como nada hay en ellos que resista el detenido aná
lisis de quien no quiera conformarce c:-óJo con lo pintore co, 
pierden u posici, n. Teda ese pa ado glorioc:o, esas ener ías 
indomables, ese anh lo de grand za , de poderío de rum
bo, se refugja en el redondel de la plaza de toro , dond el 
torero, único héroe ¡:opular sobrevi iente, da testim nio de 
la gallardía española. 

España, que no vaciló en aceptar las re pon abilidade de 
potencia dominante, que no se intió arredrada ante los pe
ligros de la conqui ta, de la colonización y de la c2tequización;· 
España que no ce detuvo ante la cruz que e pera a todos los 
re dentares y que dió vida al Quijote, ante la trágica vición 
de la gran guerra c:e llenó de pavor. Huyó del conflicto ¡:-orque 
sus ideas habían perdido univerc:alid2d. Se e cudó tra~ d la 

(1) Manuel Azaña, Juan Va/era en Italt"a. Edit. Páez. Madrid, 1929. 
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pena que tendrían la madres e pañolas si la nación hubiera 
enviado hombre a la trinchera . Bu có justificación en razo
n_s dom'stica . ió lo inconvenientes que iban a sufrir las 
familia ; las inquietudes y lo sin abores que amargarían a la 
amistades. Y i mantiene la guerra en Marruecos, no es para 
conservar el e píritu católico y colonizador de lo antepasado 
sino - como lo expresan claramente muchos autores-para ser
vir a lo amigo con suculentos contrato de aprovisionamientc. 

A í in id a uni r al in orientacione definidas, vi-
viendo en la in imidad m zquina del hogar, dependiendo de 
prejuicios e int res creado la vida política e pañola, en cir
cunstancias difícile , como la de h y día, no e más que de -
orientación y perpJ jidad. Faltan hombres. Y no existe con
ciencia colecti a.- F. O R Tú z AR VIAL. 

FU 
ROJA , 
TIRA E 

Crónica de espectáculos 

DE;L CI E O ORO.- «LA MAGIA 
VICH » Y LA MARAVILLOSA MEN-

TRES CI TA MEDIO R..ES.-<MANO
RA. 

.. PRECO IZACION del nuevo medio de expresión 
que irnifica el ine mudo no equivale solamente a 
la defen a de principios est" ticos y a la aspiración 

de elevar el nivel de la cultura. El arte es conductor de 
ideas universale , ejerce una importante función social, y entre 
todas sus manifestacione ninguna representa mejor que 
el cinematógrafo el medio de lograr directamente este objeti-

o. Hasta hace poco tiempo, paralela al progre o de la téc
nica, existía la divulgación de ideas profundas que destacaban 
el aspecto serio, el matiz p icológico, el sentido de la vida. 
Variºetés, Y el n1,undo marcha, Arnanecer, ¿Dónde está el padre 
de mi hijo? y tantas otras producciones de relevantes méritos, 
no constituyeron simple manifestación de belleza, sino que 
utilizaron sus elementos artísticos para Jlamar la atención de 
las muchedumbres hacia problemas trascendentales y pen.sa
mientos de cierta calidad filosófica, que denotaban una loable 
preocupación intelectual. Y he ahí lá razón de la funesta in. 
fluencia ejercida por el cine onoro. Sin detenernos a considerar 
el escaso valor estético que logran sus producciones, podemos 
apreciar el desplazamiento que realiza del ánimo de los espec
tadores hacia la musicalidad. Y como la industria ha de aten-


